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suceso horrible, del que las dos mujeres 00 

nunca ó casi nunca, y su corazón se alarmaba 
•neate ~I más lige_ro fruo~mieoto de cejas de 
Floreoc1~ se aproximó yqmsodecir lo que habla 
pero al ir á proounei81' la primera palabra 811 
coofu5?. ~stabao, sin embargo, solas en la ha 
p,11es SI. bien andaba de un lado para otro la 
Zizl, la vieja mulata de la selora de Valfón qu 
reco~iendo las cajas y los erectos de su ;ma, 
seoc1a de aquella mujer 00 estorbaba á la joven¡ 
lns que se morla de Tergüeoza á la idea de d 
madre: 

• Sé que tienes un amante. • 
Era, sin embargo, preciso habl81', ponerla en 

Y ha.bló bruscamente, como por un supremo 
"'."' Proolo, mamá .. • ¿ Dónde pones las ca 

recibes y las que tienes empezadas 1 
- Alll, en mi mueble inglés. 
La seliora de Valfóo , ya turbada sin saber 

11811alaba á un delicioso escritorio de rinconera 
de tablas y de cajones, uno de eS-OS muebles q 
men~ se fabrican en Londres y que parecen 
destmados á un camarote de paquebot. 

Florencia siguió preguntando : 
- ¿ Tienes la llave? 
- La llevo siempre conmigo. 
La Valfón se quitó del gancho del abanico 

a~o se llevaban colgados á lo largo de la falda 
1D1croscóp1ca llavecita de oro <1ue nunca ab 
Y que (levaba si_empre prendida ya en una pulse 
el i:eloJ. lnmed,atamente ,cogió del escritorio 
terita de tafilete blanco y repasó los papeles 
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primero muy de prisa y despuéa boja por boJa. 
·endo á medida q¡ie avanzaba en su examen. 
busques más, dijo Florenci11 en voz baja; él tiene 
s; acabo de verlas. 

'El miserable I Con una llave falsa, entonces ... 
ro, mi pobre mamá, ¿ haces h<>rradore11 cuando 
? 

11111dre balbuceó muy confu,sa : 
soy frene~. bien lo sabes ... y DO me vienen al 

iento las palabras como á vo90lros. Para enviar 
tengo siempre que escribir lees ó cuatro. 

.erdad era que la pobre mujer se esforiiaba y oo 
nada baslaol.e noble, bastante pQético para ree­
á las hermosas frases sentimentales de su Rai­

. Acostumbrada desde los tiempos lejanos del 
lle Luis el Grande á clasificar al amigo de su hijo 
las más privilegiadas inteligencias, Raimuodo 

actualmente para ella en la serie. genial de lo& 
portuguesa llamaba los lilerariOB, y cuando le 

formaba varios proyectos de carla y olvidaba 
hacer desaparecer las no enviadas. De este modo 

las habla echado la mano encima un dla en qv.e 
registrando los cajones de ,¡u mujer, lo que suoo­
ueotcmente desde que la Cámara estaba lrat.aodo 

ley Naquel y de la cuestión del divorcio. 
\Pobre mamá I suspiró Florencia. 
Qladre movió la cabeza. 
Oh I En cuanto á ml. .. Me ha hecho ya todo el 

l¡ue podla hacerme y no le temo ... Pero pienso en 
ti es por quien tengo miedo. Cuando yo no esté 
o para defenderte .. . 

· tú no estuvieras aq ul, no habria ya razón pafa 

e 
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P.star yo, dijo la joven arrojándose en los brazQI 
madre. 

En este momento llamaron á la puerta violen 
Valfón, sin entrar, exclamó con su voz dul 
voluntariosa : 

- Pronto, hijas mlas; vamos á comer en I 
y alll no pasa como en Parls, se llega á la hora en 

Al mismo tiempo que hablaba estaba escudri 
6sonomla de su mujer. ¿ Estarla enterada de 
habrían aYisado? En las alternativas de luz y de 
de aquella gran habitación, con el traje exlrao 
de aquella noche, con la cara empolvada y encap 
de encajes, era dificil sorprender los rasgos de 
6sonomla y darse cuenta de sus impresiones. p 
vez fuera, cuando el coche ministerial rodaba 
muelles y después por el puente de la Concordia 
n.otaba aún la luz del dla en torno de los puntO:. 
nllentos de los faroles, cualquiera se hubiera a 
al ver la_ hermosa se~enídad de las dos mujeres y 
de sus o¡os tan llmp1dos como sus diamantes. De 
Florencia no habla tenido tiempo de hablar. Por 
de sus nervios que sea una mujer de mundo en 
de gra~de y apara.losa comida, una explicac· 
grave tiene necesariamente que dejar más hue 
embargo., cuan?º el. carruaje atravesaba la pi~ 
Conc~rd1a en d1recc1ón al faubourg Sainl-Rono 
emba¡ada, el ministro dijo en voz alta: • Calla 
m~ndo Eudeline •,. inclinándose para ver con q • 
el ¡oven, Y.le pareció que la cara de su mujer se 
puesto páhda y estremecldose rápidamente. 

Raimundo se estaba paseando por delante de 
de la Cámara esperando á su protector Marcoa 
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vió acercarse á Mauglas, siempre el mismo á 
de su mala ventura, guantes pajizos, sombrero 

impudente, velludo, grue~s mejil!as y aspecto 
te de provincias. El ~nbguo v~mo de Izoard 

¡ ministerio de Negocios exlran¡eros y abordó 

nvollura á Raimundo. 
· querido amigo! Tengo el honor ... ¿Cómo están 
ngis? ¿ Y la senorila Genoveva? 

ven hubiera querido no responder, avergonzado 
compai!la y experimentando á aquel contacto una 
· fisica; pero ¿qué hacer? no es cómodo no con· 
á un hombre que nos interpela con ta~ aplomo y 

lllll'ada clnica y despreciativa nos reba¡a hasta su 
Raimundo trató de contener al miserable á cierta 
cia por medio de un saludo ceremonioso y con la 

ción de lo que hacia ali!. .. 
Conozco bien á su Marcos Javel de us~d, di¡o en 
bufón Mauglas mientras encendla la pipa de ma-
111e nunca le abandonaba ... ¿ Quiere usted que le 

·ende? 
undo le dió las gracias y le dijo que hacia tanto 
que estaba esperando, que no podla ya tenerse 

las piernas y preíerfa dejar la entrevista para el 

ienle. d.. 1 Entonces es usted mi presa, bello joven, IJO e 
le, que estaba leyendo corrientemente en aquella 
cándida el deseo de desembarazarse de_él. 

apoyando un brazo en el del joven, al!.ad1ó : 
SI, por cierto ... SI, por cierto ... me le llevo á usted 

. No diga usted que no, porque es una obra de 

la que le pido. . 
glas dijo estas últimas palabras con una emoción 
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de _hombre de bu_cna fé, entre contenida y comuni 
~a1mundo se deJÓ llevar, y aunque furioso por su 
hda~, se esforzó en convencerse, con la tonteria 
va_mdad de s~s cortos _anos, de que cedía á un 
miento de lástuna y de generosidad. ¿ Con qué d 
r,o<lia yo hum'.llar á un desgraciado, ya lan malt 
Yo no soy su Juez ... y luego, j tiene tanto talento! 
francos cada cuartilla en la Revista I p t . . ... ororap 
larde cala y remaba esa indecisión crepuscular tan 
r~ble á los compromisos de conciencia y á las 
s10nes de las almas cobardes. 

E! r_estauranl de los Campos Eliseos al que ~fa 
condu¡o supresa - ¿ cómo no hirió el oldo de Raim 
a_quella palabra? - tenia como anejo en el 
hemp? un café concierto muy en boga que anim ba 
su ruidoso público, con sus sonoridades y c:n 
candelabros lodo aquel lado de la ave .d G 
L la ·ó m ª a es c1 n no era todav!a á propósito . t . l"b para o 
aire i re y no se velan en el restaurant envuelto 
som?ra Y en el silencio, más que dos 6 tres gab' 
parhculares que aventuraban su luz e 1 
follaje. qu voca en 

L_as reverenc!as de los mozos á la aparición <!el 
vemdo, la sonrisa de la ~eñora del mostrador la 
alumbrada por velas con pantalla como las' m 
¡ur¡¡o Y colocada en una solitaria galeria 
cnstales; hasta el cocido casero . • - , que no se encu 
mas q_ue en provincias; hasta el excelente y hum 
al,ade¡o como en las buenas fondas de Londres 
Arusterdán ; todo denunciaba al parroquiano al fino 
lr,ínomo, or~~llo y salisf acción de los anligu~s eslab 
m1cntos parmenses en los ,¡ue todavía se sabe co 
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Ah! el pala<lar me ha perdido, <l,•cia Mnuglas, lic­
ias copas con un sorbo <le champagne, vino frt'sco 

;l,.ampañiwdo, que acababa de brotar del racimo ... 
ido demasiado pronto Jo que era bueno y no he 
pasarme sin ello. Escucha esta historia, pequeño, 

la pena ... Es la confesión de un agente <le poli-

reta. 
undo le miró con espanto. ¡ El desgraciado reco· 
pues, su infamia 1 ¿ Le habria llevado á comer 

Jaacerle aquella confesión?¿ Con qué objeto? ¿ Lo 
por remordimiento ó por el de~eo, t~n humano, 

''fiarse cont.úndolo todo? La w,mdosa JU\"ent.ud del 
restaba muy dispuesta II admitir esta suposición. 

-00n aquel singular penitente, la serYillela al cuello, 
do sus culpas con labios l.an relucientes y con lan 

co apetito, ¡, cómo pensar que el remordimiento 
por algo en sus eJ<pansiones? 

tes de retirarse en Morangi,, donde los habla cono• 
Raimundo, los padres de )lauglas tenlan cerca de 
L6, en \ormandla, una posada de carreteros al 

de un camino. Ciertas fritadas que hacia la madre, 
en salsa y la sopa de cangrejos, daban á la casa 

re de buena hosterla, y )lauglas padre, maestro 
ro, no tenía igual en la galleta normanda lacho-

de torreznos fritos ... En el buen tiempo, los vcci­
ec,omodados de los alrededores organizaban expedi­

de glotonel'ia á casa de los \lauglas, y el viejo 
, el escribano más antiguo de la ciudad, iba alll 

los domingos á la hora ,le almorzar con su ,·iolín 
dos hijas, Dias J,enditos para el prquei\o Manglas 
aque)los ,Iomingos que emplenba <'n revolcarse en 
ja con Hosa y con Pulr¡urria y m escuchar las 
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hermosas piezas de música del se!lor Denizáo, v 
Brahms ó mazurcas de Chopin, que el muchacho 
y recordaba toda la semana, y que tarareaba 
mallana hasta la noche mientras se paseaba solo 
campos. 

Era el tal, sin embargo, un mozo sólido y pe 
inleligenci~ precoz, pero de una holgazanerla 
podla él mismo sacudir. Friolero y goloso, per 
horas enler~s en la cocina espumando el puchero 
bando el primer caldo y extasiándose en la con 
cióo del asador, que ofrecla á su glolonerla el bu 
d_e sus jugos y de sus asados. El seilor Denizáo 
810 embargo, de la madre, muy satisfecha hasta e 
de tener entre las faldas al voluminoso aprendiz 
tel~ro, que el muchacho fuese enviado al col 
Samt-LO, y después, eo vista de sus éxitos de cla 
fuese á le"°!oar los estudios á Paris, como peo 
de uo grao hceo. En las vacaciones el joven se 
encontrar coo la sel!orita Rosa, muy avanzada e 
cura Y en salud, pero que, privada desde muy jo 
SU m_adre ~ falta de toda vigilancia, apenas sabia 
los diez y siete ailos y se dejaba revolcar en la paja 
cu~ndo tenla doce. La hermana mayor, la sel!ori 
qwera, victima de una afición demasiado viva 
húsares, daba de ella una nueva prueba lodos 101 
á algún oficial del regimiento acuartelado en Sai 
Cuando la guerra del 70 hizo desaparecer aque 
dos húsares ?e casaca de avispa, uno de los 
de! setlºr Demzán ocupó cerca dela hija la plaza que 
de¡ado vacante el último oficial del regimiento, 
menos escrupuloso, se escapó coo la muchacha 
dose la caja de Denizán. 
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glas hijo, en Parls á la sazón, se alistó en los tira­
de Chabaud-Molard y durante todo el asedio hizo 
a de bohemio y de Robinsón en las aldeas desier­
los grandes jardines abandonados, saqueando 

bebiendo buen vino robado y saboreando esa 
1 ' •• 

borrachera del peligro que agranda los pa1sa¡es 
portaocia é interés á los más pequellos episodi~s­
do Parls se rindió, cuando las barreras se abne-

1 nuestro hombre se volvió á encontrar en la 
de su padre oyendo el relato de las miserias 
durante su ausencia, ¡ qué pesada, qué inslpida 

¡ incolora Je pareció la existencia! Los caminos, 
del acarreo acostumbrado, estaban llenos de tro­

desbandadas, especie de langosta que devoraba 
las cortinas de las ventanas. Por dos veces unos 
os alojados prendieron fuego á la posada, y en 
LO, en casa de los Denizán las cosas fueron to­
peo.-. El padre quedó herido de ~uerte por el 
ono de su hija mayor, y el estudio sahó á la venta y 
mprado á bajo precio por la Compa!lla de los pro­
res. No quedó, pues, á Rosa más que los muebles 
cuarto Je soltera y unos cuantos rollos de mone­
oro en el fondo de un cajón, del que sacaba á 

cerrados sin reponer jamás ni un céntim~_- , 
Lo más triste es que está embarazada, d1¡0 un dla 

dre del joven Manglas. 
y que pretende que lo está de ti, alladió el padre. 

hijo respondió sin inmutarse : 
No es imposible. 

;como quiera que Rosa era una linda muchacha y 
seis ó aiete mil francos en dinero contante, el 
Mauglas creyó hacer un negocio excelente casán· 

a 
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paquet~de f~tografiasde las principalea caras del 
revoluc1onano que debla asimilarme y tener co 
mente ante los ojos. Me detalló con mucha inte. 
las notas que hab.la reunido sobre la vida, las 
brc~ Y el carácter de aquellos hombres y de a 
mujeres : me hizo saber sus escondites y sus re~ 
Y me mdacó dos de los más feroces de aquellos ni 
que estaban muy lrabajados hacia mucho tiem 
dos pasos de entrar al servicio de la liend 
burguesa. D~jó á mi habilidad el cuidado de: 
trato _Y me e~cargó que hasta que encontrase 
para mtr~~c,rme _entre ellos, trabase relacion 
algunos sm mfund1r sospechas. Lo consegul, en 
y aunque me pagaron largamente mil quioiento■ 
cos. al mea Y los gastos de coche y de sellos 
decir que no robé el dinero, por lo menos los p'. 
allos. Conocl á lod_os l_os jefes de la emigración, 
Popof, etc., Y rec1bl mv1taciones para las ve) 
hotel Czarloryski, e~ .'! isla de San Luis, que 
por ser un centro mh1hsta. Pero jamás pude d 
nada, y eso que almorcé durante tres meses 
lecherla, detrás del Panteón, con Sonia Pero 
Jessa Hefmann, á quienea ahorcaron poco tiempo 
pués en_ San Petersburgo y en Moscou ... y 00 sé 
No pahdezca usted J. oven . no ful y . 1 1 , o qmen air 
prender. Me contenté con llamar la atenció 
P 

. d. nso 
rese_nc1a y ec1r los sitios que frecuentaban. p 

nunciar sus conversaciones y sus proyectos me i 
en!Al_nd~r la lengua rusa ó más bien un cierto 
guaje cifrado ~e q~e los emigrados se servlan en 

Cuando munó m1 mujer y yo instalé á . d 
el pabellón contiguo al de Jzoard, mi ene~::: 
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fia CastagnozolT pudo ser peligroso para los 
triotas de aquella buena muchacha, que conocla 
sus resoluciones sin participar completamente 
s ideas. Yo no sé por qué, tanto yo como mi 

tura resultábamos simpáticos á Sofia á la que vi 
confianza y pronta á declrmelo todo. Empezó á 

arme, por medio de un estudio comparado de las 
as vivas, ese dialecto convencional indispensable 
conocer el partido, pero de repente, sin motivo ni 
cación, se retiró, se llenó de reserva y no pude 

más de ella.¿ Fué por celoa de mis sentimientos ' 
la seflOrila Genoveva, de la que estuve enamo­
algún tiempo, ó bien ésta hermosa y altiva per­
consiguió comunicarle la antipatla que yo le 

ºraba? Ello fué que á consecuencia de una visita 
· ciliaria á casa de Casta para buscar á un nihilista 
tenla oculto, se convenció de que yo la hallla 
ociado. Si no quedé entonces absolutamente in­

do en el barrio ' Saint-Marce/, en lo que se llama 
Pequena Rusia • me vigilaron ya más que yo vigi• 
á los otros y hasta llegaron á amenazar la tran­

ºdad de mis padres, por lo que tuve que buscarles 
refugio, lejos de Morangis. Á la sazón de estos 

, se cambió el ministro de policla en San Peters-
' y el nuevo, Berno!T, un salvaje, me mandó 
al hotel Brlstol en cuanto llegó á Parls y me 

la orden de descubrir antes de ocho dlas una im­
ta clandestina rusa que funcionaba en Saint-Ouen. 

é, no encontré nada y aquel ministro, insensible 
delicadezas de la lengua francesa con que yo 

aba mis informes, me hubiera puesto en la calle 
la intervención de Dejarine. De este modo, cuando 
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el general volvió 6 instalane en Parla oon su 
puse enteramente á eus órdenes, 1abiendo el 
inspiraba á los emigradOI!. Pero Dejarine era 
esos seres á la: ':ez íatalistu y esoéplioos que nt 
en el peligt"o. Mis precauciones le haclan reir y 
correteando por lodos los peores silios, mie 
en Paria y en Londres habla órdenes serias de la 
cional respecto de él. Crel que debla advertir á 
ministro de Negocios E1U11njeroa ... ¡ Grande 
eabe usted con cuánta desenvoltura ese Valfón . ' y embustero, me haechadoalagua pretendiendo 
habla encargado de la seguridad del general y 
dome responsable de su muerte. No t.en¡Jo más 
~edio de salir a.delante y oreo qoo lllled puede 
eionármele... Pero, cuidado .. . Viene gente ... V 
y hablaremos fuera. 

·En una mesa. contigua, en la galerla, preferida 
noche á los gabinetes particulares de un calor de 
acababa de instalarse una pareja. y cuando 
pasó lnlnquilamenle por delante, el hombre, v 
ínc y corbata blanca, alto, enoorvado y con 
levanl.ino, cobriza y felina, murmuró algunae 
al oldode la mufleea de cara pintada y cabellos dé 
mo que se abanicaba el lado suyo. 

- Es Varnés, diputado de Vaucluse, dijo 
en ella voz, de modo que se le oyera bien ... Fin 
no m~ conoce y eso no es decr,nla en él, porque 
ocumó su íoo negocio del Palais-Rogal, y el j 
encargó de hacer averiguaciones en las casas da 
los leoderos de la galería, s1 yo hubiera qu · 
gusto á Leboucart, que querla que fuese cul 
Pero la causa resultó buena para él y yo no pude 
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1 Ese hombre á quien vi sollozar y abrazsrme las 
t... Las promesas y los junmenloll de . eterna 
que él me hizo ... Abl le tiene usted ..• N1 se ha 

la mano al sombrero. 
º6 una sonrisa á le. sell01'8 del mostndor y en• 
la pipa ing~sa que el lacayito de la poorta le 
mientras Raimundo, poco fumador como todos 

~u tiempo, la empTendla con un terrible habano 
bó de nublar sus ideas, ya muy embrolladas por 
pagne nuevo y por las confidencia& que acababa 

Buen oficio, á pesar de todo, para un obsena~or 
hombres, el que acabo de pintar á usted, a~1go 

undo ... 
uglas arrastró al joven hacia la parle oscura de los 

s Ellseos, mientras él marchaba á su lado dando 
golpes en el suelo con la contera del bastón ... 

¡Las historias que yo conozco y las que harta bro­
de este asfalto, si quisiera! No le oculto á usted, 
, que fuera de mi sueldo, que me permite.una vida 
eda una mesa cuidada y Liempo para m1 obra de 

r'mosalsta, echarla de menos el empleo si tuviese 
renunciar completamente á él. Por eso me ha ocu-

preguntar á usted si conoce entre sus amigos, en 
ciación ó fuera de ella, algdn joven necesitado ó 

· lamente deseoso de cierto bienestar, que por qui­
tos ó seiscientos francos al mes, quisiera pa~r 
as horas entre los refugiados rusos Y anotar sm 
relaciones ni adornos todo lo que oyera. La res­
bilidad serla rola. Yo baria el infonne y le firmaría 

mi cifra en la prefectura. Pero asl evitarla el pre­
me ante una gente que ya me conoce. 
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de YaJron le preguntó muy bajo sacudiéndole y 
taodo el efecto de su ademán : 

- Ese duelo, del que hablaba Javel en la co • 
ese duelo para mallana ... 

El otro, el muy cómico, sonrió para los espectad 
á pesar de su gana de morder, y trató de tranquil' 
su mujer dicitndole muy bajo : 

- V amos, Nina, cálmate ... tienes el aspecto de 
domadora ... ¡ Y bien, si l ••• tu hijo se bale manana. 

- ¿ Con quién ? ¿ Por qué ? 
- Con Claudio Jacquand. Ya sabes el motivo. 
La de Valfón ahogó un grito de cólera. 
- ¿ Por el matrimonio de su hermana? Pero si 

rencia no piensa ni remotamente en semejante b 
y si fuera á decirle que Wilkie ... Vamos, VaUón, 
no es serio ... 

Sus ojos ardlan en su pálido semblante. 
- Vas á llamar por teléfono al prefecto de poli 

Ese duelo no se realizará. 
En loe labios del ministro apareció una so 

malvada. 
- Dispensa, querida ... Yo no tengo los mismos 

tivos que tú para desear que la gran fortuna de 
lioneses vaya á parará la familia Eudeline ... Tú h 
que quieras; yo no me meto en nada. 

Y aprovechó el momento <le confusión que el no 
de Eudeline produjo en su mujer para desprende 
su brazo y correr al otro lado del salón á reunirse 
los demás convidados que hablan entrado en la 
vecina. 

Un bow-window de cristales redondeados y Ue 
orquldeas dejaba ver las luces del jardln, y alli 
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toda de blanco, los brazos desnudos y el cabello á 
·ega, ligeramente inclinada en el SÓíá de la hermoaa 
·na, eil una postura que dejaba ver las medias ca­
bajo las cintas moradas de dos pequelloe coturnoe 
dos el uno sobre el otro, cantaba acompallándose 

una guitarra y evocaba con sus ojos azulea y l1l 
de coral uno de los más lindos modelos de Ma­
Vigée-Lebrun. Á su alrededor y sentadas en se­

culo en sillas bajas, tenla un auditorio adorable de 
es vestidas de claro y de miradas inocente&. 
No veo á mi sobrina, dijo MarcosJavel al ministro, 
s miradas buscaban también y se dirigfan á lodaa 
s, llenas de inquietud. 
sellora de Valfón, que estaba de pie cerca de ellos, 
uró: 

Jeannine acaba de salir al jardln con Florencia. 
dos jóvenes iban estrechamente unidas. Jeannine, 

da y pequella, se apoyaba en el brazo de su ex­
nte amiga, en medio de la vaga claridad de los faro­
puestos en guirnalda al rededor de las praderas y 

los macizos. El viento ya no soplaba y en el aire 
do se ola un ruido sordo precursor de la tem-
d, la primera del allo. Las jivenea permanecieron 

frincipio cerca del hotel, pero después se atrevieron 
á poco á alejarse y penetraron en la oscuridad de 

calles de árboles hasta llegar al fondo, donde se 
on en un banco junio á la verja. 

¡ Calla I Está lloviendo ... 
eannine Briant lanzó esa exclamación al sentir una 

de agua en su brazo desnudo. 
rencia suspiró. 
Soy yo, que estoy llorando. Esa nilla me ha con-
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movido con su voz inocente y sus ojos claros ... Y, 
be conocido jainás esa edad de candor ni be disf 
esa frescura de alma ... ¡ Oh I no te rlas ... Si su · 
-qué cansada estoy del horror en qué vivo y cómo 
,vergüenzo ... 

- ¿ Pero eso dura lodavla, mi pobre amiga? 
- Como siempre; ... ese hombre est.á loco y su ) 

10 tiene tregua ... Esta misma noche, en la comi 
Pero es demasiado innoble ... más vale que me calle. 

Siguió un momento de silencio ocupado por el 
ascendente de la tempestad y el de los coches ea 
avenida de los Campos Eliseos. 

- Yo, en tu lugar, advertirla á mi hermano. 
- ¡ Mi hermano I Como si no conocieses á los j4 

nes de ahora ... Wilkie necesita á Valfón ... Puede 
se prestase á sujetarme las manos .. No, para salv 
no habla más medio que el matrimonio. La suerle 
lo ha querido, ¿ qué va ser ahora de mi? .. . Ese ho 
logrará lo que desea, es seguro. Lo quiere uin d 
siada intensidad... Solamente, que preparo una 
presa á ese miserable ... ¿ Te acuerdas de nuestro co 
de la sellorita Andooy, en la calle del Bac, detrás 
jardín de las Misiones? 

- Ya lo creo que me acuerdo ... Parece quo 81 

viendo á tu madre cuando venia á buscarnos y 
exaltaba al oir la voz de aquellos jóvenes sacerd 
destinados al ma11.irio, á quienes se ola cantar e11; 

capilla ... En aquel tiempo era muy novelesca la se 
de Valfóo. 

- Lo es todavía. Eso no cambia. También yo 
siendo la inocente que preguntaba con mucha ser· 
en plena clase de historia sagrada á la sellorita An 

CABEZA DE FAMILIA. 259 

era muy hermosa aquella santa que para dar ver­
enza á su vencedor y no figurar en su cortejo triunfal, 
cortó el pelo, la nariz y las orejas. . 
-Diosmlo, Florencia, cállat~; ¡me horrorizas! . 
Se oyeron pasos que se aproximaban con prec~uc1ón 
ciendo crujir la arena del ,iardln, y la conversac1óo de 
jóvenes se interrumpió bruscamente. 


